
Apariencia y vulneración 

\TAI.IISL.AUS VON MOOS ENTREWTA AJACQUES HERZOG 1 A PIERRE DE MEURON 

Sasilea, base y campo de operaciones de los arquitectos Herzog y De Meuron, en muchos 

sentidos no es una típica ciudad suiza. En primer lugar es una ciudad fronteriza: se siente, 

como en ninguna otra parte de este pequeño país, penetrar el aire de Europa desde la llanura 

de Baden y desde Alsacia. Escenario de una im~ulsiva expansión industrial, debida tanto a 

su situación en el recodo del Rin como a una ciencia y cultura humanista que, desde el Renaci- 

miento, ha estado floreciendo aquí. Gracias a estos dos factores, Basilea tiene, por ejemplo, 

un museo, que no sólo es uno de los grandes de Europa, sino que en él la presentación del 

arte más moderno es tradición desde hace mucho. 

Directamente relacionado con la Arquitectura, la impresión principal que la ciudad ofrece 

al visitante, ya al abandonar la estación, es la caótica imagen urbana; no hay nada de la armo- 

nía (engañosa, por cierto, ya que es sólo aparente) del centro de Berna, por ejemplo. Un desor- 

den de calles, pasos elevados y subterráneos, torres de bancos y oficinas y, entremedio, como 

un resto, una pequeña ciudad adornada como una tarta de chocolate o mazapán (como la Rit- 

tergasse de Münster). Aquí es donde tienen su despacho los arquitectos Herzog y De Meuron. 

En Basilea tambien hay una tradición de arquitectura moderna que se hace presente entre 

la famosa Androniuskirche, de Karl Moser (1925-27), y el audaz proyecto no realizado de Hannes 

Meyer para la Peterschule, con el patio de recreo colgante, o la urbanización Eglisee como 

la Werkbundsiedlung suiza (1929) por un lado, y un gran número de cuidados edificios de 

viviendas, industriales y administrativos de significativos arquitectos modernos de la «Segun- 

da Generación,,: O.R. Salvisberg, Armin Meili, Hermann Baur, por otro. Basilea, su desor- 

den y la actualidad de la arquitectura de entreguerras son el marco del trabajo de Herzog y 

De Meuron, y también constituyen el punto de partida de esta conversación. 

Dos cosas permanecen en mi recuerdo de nuestro primer encuentro. Recuerdo que 

hablamos del desorden característico del paisaje urbano de Basilea y me llamó la atención 

que habláseis de ello como el que habla de un paisaje al que se le ha cogido cariño, sin 

Appearanse and lnfury 

Basel, locarion and operacional fieldfor 
rhe archiiecrs Herzog 2nd de Meuron, ir 
in many respecrs an arypical Swisr ciiy. 
Fim of al], ir is a hordercity. Like nowhere 
else in ihis small counrry, European 
airwafts infrom rheplainr of Baden and 
the Alnce. The showplace of an erratic 
industrial expansion rhanks to irs location 
at the bend of the Rhine as well as ro irr 
blosroming humaNstic tradirion of science 
and culture since the Renaisrance. Borh 
factorr are rerpomible, for exnmple, for 
Basel's Art Mureum, which is not only 
one of rhe mosr imponanr in Europe, hut 
ane in which rhe prerenration of avanr- 
garde arr has long been rradirion. 

Archiremrally rpeaking, it is the wrcc- 
kage of rhe urban landscape thai srrikes 
rhe visiror as roon ar he leaver ihe rrain 
srarion. Norhing heie of rhe elosed unity 
(deceprive as ir may he)of Bern'rcity cen- 
ter for example. A confurion of rrreerr, 
over and underpases, hankingand admi- 
nirrrarion rowers, as well as rhe cleaned- 
up lcfraver chocoiaie or marzipan candy 
old rown in berween (ruch as rhc Rirrer- 
gasse near rhe Carhedral), where the ar- 
chitecrs Herzog and de Meuron's officc 
ir locared. 

There ir also a tradirionof modernar- 
chirecrure in Barel. Ir exrends from Karl 
Moscr'r famour Anroniur Church 
(1925-27) ro Hanner Meyer's bold unrea- 
lizcd piojecr far rhe Peter~chule wirh iir 
suspended reces area or <he Egliree rer- 
tlemsnr as aSwis Wmkbunddevelopmenc 
(1929), on rhe one hand, and numcraus 
well-keptresidenrial, industrial 2nd admi- 
nisrrarive huildings by imponanr modern 
archicecrr of the xSecond Guaidu: O.R. 
Salvirberg, Armin Meili 2nd Hermann 
Baur. Barel, irr wreckage, and the rrimu- 
laring preience of a subrraniial archirec- 
rural herirage of rhe period hemeen rhe 
twa world wair are rhe fiamework for 
H e m g a n d  De Meuron'r work. They are 
alro the ~ o i n r  of departure far thir con- 
versacian. 

Twa thingr stuck in my mind from 
our first meeting. At the time we spoke 
ahout the characterirtic wreckage of 
the urhan landrcape in Barel and 1 no- 
ticed that you talked ahout it  in  thc 



rame way that you would rpeak of a 
pastoral landrcape that yau liked, i.e. 
without anger. Further, we looked a t  
buildingr from the Modern Movement 
of the 1920s and '30s and what surpri- 
red me war that yo" reemed to have 
much more direct relationrhip to  tho- 
serealiled by theSecondGuardn of the 
Modern Movement, the well made, 
technically elabarate realizations of 
pragmatirtr ruch as Salvisberg, Meili or 
Hermann Baur h the 1940s. than to  
those classics of Neur Bouen. 

This piagmaricporirion; as you cal1 ii, 
in the architecrure ofrhe 1930sfascinater 
ur today with irr dircreet, somewhai 
rad, and yer sobei prerence in the city. 
Thir aura ariscs from the facr rhat thir ar- 
chitecture is siamped on one hand wirh 
rhe bold formal derailr of rhe Neuer Bauen 
and flinr wirh rhe ideaof rhe modern me- 
iropolii, wherear, on <he orher hand, i i  
displays rhe <.virruesm of plain, reriraincd 
Swisr mediocriry. 

Thus, the fascination lier piecirely in 
thir non-definitiue attitvde between con- 
formiry and rebellion, which war for ar- 
r.hitects ai rhar time nor a conscioui 
porition, but, arwerhink, theconrequen- 
<e of a lack of penonality and definirivc 
ariisric commitmenr. 

In fact, what we loved in Salvisberg 
when we .discovered> him seven or 
eightyearsago war the rordinaryx cha- 
racter of this architecmre and its simul- 
taneour unobstnisive, and predsely for 
this reason, canvincing high quality. 
The cxhibition showing at the present 
time alro pu t  a lid on my excitement. 
What appeared to  ur to  be xordinaryr 
(as an attitude) then and a refreshing 
contrast to  the originality fetishismr of 
the rquality architecturex of the late se- 
venties, finally appearr to  be to  a large 
degree a simple steering towards Swiss 
mediocrity. 

In relation ro our work we are in 
teresred in preciscly chis non-definiri- 
veness, which can also be undemood as 
a kind of insidiournerr or double standard, 
as a meraphor for ioday'r city 2nd irs in- 
habitan*, their racial cohabirsrion, the dif- 
ficulrics of coupie relationshipr, perhaps 
roo rimply as thc exprarion of insecurity 
and rhe imporsibiliry of enprersing a se 
cial Uropia wirh a formal archirecturai ca- 
non as was aciempted today rhrough the 
forced Mvlannerism of a few recognized 
proragonirrr of rhe so-cdled Post-Modern 
Movemeni. h your workI we ramerhing 
of a continuarion of rhir Uropian tradi- 
tion, admittediy related ro and combined 
with evcn ueiy decidedly pragmaiic hames. 

saña. Además, también contemplamos construcciones de la Modernidad, es decir de los 

años 20 y 30, y lo que me sorprendió fue que parecía como si tuviéseis una relación mu- 

cho más directa con las realizaciones de la «Segunda Línea» de la Modernidad (con las 

bien hechas, con las técnicamente prestigiosas realizaciones de pragmáticos como Salvis- 

berg, Meili o Baur en los años 40), más que con las clásicas de la Neues Bauen (Nueva Cons- 

trucción). No me pareció que esto fuese del todo casual: en esta relación con una Modernidad 

<sin utopía» yo también veo algo, que se vuelve fecundo en vuestro trabajo. 20 ya no 

es así hoy? 

Esta actitud pragmática -como tú la llamas- en la arquitectura de los años 30 nos fascina 

por su efecto en la ciudad y que hoy nos parece moderado, algo triste y, no obstante, sobrio. 

Esta emanación es el resultado de la circunstancia de que, por un lado, se coqueteó con osados 

detalles formales de la «Nueva Construcción», tal vez de Le Corbusier y con la idea de la gran 

ciudad, y por otro lado, que estos detalles estaban llenos de una honrada y moderada medio- 

cridad suiza. 

Es decir, esta fascinación está justamente en esta ambigüedad entre la adaptación y la rebe- 

lión, que sin embargo no era una postura consciente de los arquitectos de entonces, sino que 

se tiene que entender más bien como una consecuencia de una falta de personalidad y de un 

compromiso artístico concreto. 

En efecto, lo que amábamos en Salvisberg, cuando lo <descubrimos» hace 7 u 8 años, 

era el carácter <<corriente» de esta arquitectura y a la vez su discreto y, precisamente por 

ello, convincente tipo de calidad, de un alto valor. La exposición que se exhibe actual- 

mente también ha enfriado mi entusiasmo. Lo que en aquel tiempo se nos presentaba 

como «normalidad» (en el sentido de una actitud) y como contraste liberador del «feti- 

chismo por la originalidad* de la <arquitectura cualitativa* de los tardíos años setenta, 

se ha mostrado al final, en gran parte, como un simple regreso a la mediocridad suiza. 

A nosotros nos interesa, refiriéndonos a nuestro trabajo, precisamente esta ambigüedad, 

que también se puede entender como una especie de alevosía, de doblez, como metáfora de 

la ciudad actual y de sus habitantes, de su convivencia social, de las dificultades de relación 



entre la pareja. O quizás, simplemente, como la expresión de una inseguridad y de la imposi- 

bilidad de expresar con un canon formal de arquitectura una utopía social, como se intentó 

en los años 20 y principio de los 30 (y como hoy lo vuelven a intentar de una manera artificial 

algunos reconocidos protagonistas de la llamada Posmodernidad). 

En vosotros veo algo así como una supervivencia de esta tradición utópica, siempre 

unida y combinada con casas que son, incluso, muy decididamente pragmáticas. 

Por un lado abordáis enérgicamente la función doméstica, lo que es habitual, corrien- 

te (precisamente en la Casa de Dagmersellen, que es extraordinariamente tranquila); por 

el otro lado, existen elementos que tienen un carácter más fundamental, y que llaman 

la atención sobre una dimensión que la antigua Modernidad clásica tenía, y que la Mo- 

dernidad pragmática de Meili, Salvisberg y Baur ya no tiene. 

APARIENCIA SUPERFICIAL, WLNERACIÓN SUBTERRÁNEA 

Has hablado de lo «tranquilo>>, en relación con la casa del veterinario en Dagmersellen, 

es un tema que nos interesó para este lugar (Dagmersellen es una comunidad mediana junto 

a la autopista de Basilea a Lucerna): lo tranquilo y confiado, lo oculto e integrado. 

Intentamos construir una casa que por un lado se <<acercaras a las casas vecinas contempo- 

ráneas (que a su vez remiten a un pretendido estilo del lugar) y al mismo tiempo queríamos 

que la falsedad de una adaptación de este tipo se hiciera perceptible. 

Esto corresponde a una especie de dramatización, que nos ha sido inspirada por el cine 

y que nos es próxima: Hitchcock enreda transcursos de acciones cotidianas, arquitecturas con- 

fiadas, personas anodinas, en una red de vinculaciones y presiones materiales que no se puede 

desenredar. Esto es: nuestra sensación de realidad de la cotidianidad está en relación con estas 

imágenes de apariencia superficial y de vulneración subterránea. 

Volviendo otra vez al ejemplo de la casa del veterinario en Dagmersellen, la utilización 

de tejas marrones, las viguetas pintadas en marrón y la fachada del garaje pintada en negro- 

marrón-ocre, por una parte, hace referencia a los edificios vecinos y, por otra, es un comenta- 

rio, una especie de interrogación: ¿por qué ese marrón, esa aparente cercanía a la madera, 

esa apropiación de la naturaleza y esa «relación intactas de cultura y naturaleza? La fachada 

On theane hand, youmakeartrong 
point of working with the residential 
function, with the mar-at-hand, the 
everyday qualityof life (especially in the 
house a t  Dagmerrellen, which is vety 
peaceful). On theother hand, thereare 
elemenü of a more fundamental charac- 
ter which point to a dimension which 
the early classical Modern Movement 
posaesred and which the pragmatic Mo- 
dern rtyleof Meili, Salvisberg and Baur 
no longer had. 

Surface, Appearance and Subliminal 
Injury 

The -peacehilnersx which you menrion 
regarding rhe vererinarian'r houre in Dag- 
mersellen ir a rheme thar inieresred us in 
rhis case and for this place -Dagmer- 
sellcn- a rarher mediocre village on rhe 
road from Basel ro Lucerne; peacehilneir 
and familiariry; hidden-away and well- 
integrared. 

We rried ro build n house which, on rhe 
one hand, napproachedu the neighhoring 
hourer which were af the aame period (and 
which on their part referied to ihe sup- 
poaed xyle of rhe area). At the rame time 
we wanred to let the fdaciourners of such 
canformiry be felt. 

Thir correspon& ro a kind of a drama- 
rurgywhich we have reenin rhefilm m+ 
dium and which comer ciose ro our own 
preoccuparionr ar archirecrr. Hirchcock 
rpinr normal daily parrernr of acriviry, fa- 
miliararchirenureand inconrpicuour peo- 
ple inro an inerrricable ner of 
enianglementr andconsrrainrr. Our ren 
ribiliiy for rhc reality of daily life ir rela- 
redro riere imagesaf a surface appearance 
and a rublirninal injury. 
To use rhe example of rhe vererinarian'r 

Fade iron theane handreiaredrorhe neigh- 
boring buildingr and, on rhe orher hnnd, 
a commenrary, a kind of quesrioning: 
Why chis brownpaini,rhir seemingsimi- 
lariryto wood,ro narualnessand vintact 
relarionshipsr berween culrure 2nd naru- 
re? The brown garage facade ir cleaily re- 

fuhher dirtancing. 

Histoncally the ñrea war nat  so much 
influeneed by the suburban housc form 
as it  was by thc ngricultural use af the 
land. 

In my opinian, what makes agricul- 
tural architecture so interesting is that 
it  is, to  put it  negntively, a ruined 
architecture. Putting it poritively, it  is 



Pererrrchule con el área de recrea ral 
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Hannes Meyer. Proyecto paca la 
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Hanner Aleyer. Projecr for rhe 
Pererrrchule. Barcl. 1926. 
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Hemnnn Baucr. 
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Cara en Dagmcrrdlen, 1985. 

J .  Herzog & P. de Meuron. 
House ar Dagmerrilen. 1985. 

J. Herzog & P .  de Meuron. 
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Foto: Alera"& non Strigcr 

J. Heizog & P. de Meuron. 
Aparrmenr Building ar Barcl 
Prajcct. 1985. 



marrón del garaje desde cerca es reconocible claramente como una pintura, como una mala 

imitación de la madera, y, no obstante, desde una distancia mayor se integra en la construc- 

ción del lugar. 

Históricamente los alrededores no están tan determinados por las casitas suburbanas, 

sino por la utilización agrícola del suelo. 

Lo que hace a la arquitectura agrícola tan interesante a mis ojos es que ésta, hablando 

negativamente, es una arquitectura rota. Hablando positivamente, es una arquitectura 

que siempre ha sido cambiada, en la cual, la modificación, el cambio, los añadidos, las sus- 

tracciones se han convertido en un elemento constituyente. Y esto también se encuentra 

en vosotros. Hay cosas que casi tienen un carácter accidental como la cubierta colocada 

oblicuamente. Estas cosas toman la palabra en cuanto se introduce una rotura, por con- 

traposición a las casas de los alrededores, toscas pero <cerradas en sí mismas», que están 

allí. Esta rotura es lo que me interesa. Naturalmente también existía en la antigua arqui- 

tectura agrícola; y parece ser algo por lo que también se interesó, por ejemplo, la arqui- 

tectura del aShingle Style*. 

Esta es una observación interesante. Esta relación con lo agrícola y las construcciones in- 

dustriales del interior, típicamente suizas, también fue realmente importante para nosotros. 

Por esto esta combinación especial de tejado de dos aguas con ventanas corridas horizontales, 

que en realidad es un elemento de aquellas construcciones industriales que surgieron en los 

años 50 y 60 a lo largo de las autopistas suizas (igual que ahora sucede en Dagmersellen donde 

se experimenta un boom constructivo debido al enlace de la autopista). 

Aun así, la casa del veterinario en Dagmersellen está integrada en el paisaje natural y urba- 

no con mucho más empeño que la Casa Azul(1979-80) cerca de Basilea, la cual -en la aglome- 

ración de la gran ciudad- se presenta mucho más «inconveniente», se diferencia mucho más. 

Al igual que el marrón en Dagmersellen, aquí, el pigmento azul como capa más exterior del 

edificio, como una especie de epidermis arquitectónica, juega un papel decisivo para la percep- 

ción corporal. Esto demuestra que nosotros no elegimos el color primariamente según prefe- 

rencias estéticas, sino más bien por su contenido corporal, sensual. 

an architecture which has alwayr been 
ehanged again andagain. Onein which 
the modification, the change, the addi- 
tion, the tcar-romething-offagain has 
become a conrtinient element. This is 
alro tnie of your work. Therc are thúigs, 
which have an almort accidental charac- 
ter. ruch as the rhed set on crookedlv. 
This comer to the f o x  in that a r u p k  
re is introduced, ar opposed to the ~ f o r -  
mal integrationr displayed by the houre 
in the neigborhood. Thir rupture ir 
what intererts me. It is also present of 
caurre in the ald agricultural architec- 
ture and it also seemr to  be something 
in which the architemre af the Shingle 
Style was intererted. 

Conformity and Delimitatian 

Thar is an inreierring obrematian. The 
referente ro agricdmral and typical Swirs 
Midiand industrial building was in fact im- 
porranrrous. Therefore: rhercrange com- 
bination of the gabled roof wirh rhe 
horizontal bands of wlidows, which ii ac- 
tually an elernenr of thase induririal buil- 
d ing~ which grew up along rhe Swirr 
highways in rhe 1950s and 60s. Uurt 2s 
now Dagmersellen is urperiencing a buil- 
ding boom rhrough irr new highway en- 
trance.) 

Anyway, rhe veterinarian's houre in 
Dagmeirellen ir ni11 much more strongly 
basedananideaof inregrationwith both 
the consrrucred and ihe natural land- 
rcape than rhe Blue Houre (1979/80) ncar 
Barel, which diffen much more, is much 
lerr xpolires amid rhe vrban agglomera- 
rion. The bluc color ~ i ~ m e n t  u rhe ourer- 

far irs phyrical perceprion. Ir rhowr thar 
wedo noi choorecaloraprimarily accor- 
ding to aerrheric preferente, bur rarher ac- 
cording ro phyrical sensual conreni. 

Neverthelerr, it is also true for thc 
eimpolite. houre in Obemil mear Ba- 
se1 that your architecture refers in itr 
proportions 2nd initr methodaf detai- 
ling to the small 2nd the normal that 
lies around it, as apposed ta a nquality 
architecturea which tendr t o  present 
etcrnal and abrolute atavirmr in a de- 
monstrative way, independent of the 
built environmcnt already at hand. To 
give one example: Mario Botta. Com- 
pared ta the formal aiid reflecting knots 
2nd entrnglementr of your architechi- 
re, an architect such ar Botta mover 
much more freely. Of courre he is also 
moving in a pattern that tendr to be a 
culhiral vacuum. 



J .  Hrrrog & P. de Meuron. 
Errudior f ~ r o ~ á i i c a r  en Weil. 1982 

1. Hercog & P. de Meuron. 
Phoro nudior ar Weil. 1982. 

F. LI. Wrighr. 
Vivienda en Okernos. Michigan. 1939. 

A pesar de todo, también para la «inconveniente» casa en Oberwil, es cierto que wes-  

tra arquitectura, en su proporción y en sus detalles, se refiere a lo pequeño y cotidiano, 

que por eso está ahí, en contraposición a una «arquitectura de calidad», que de una mane- 

ra demostrativa presenta eternos y absolutos atavismos de la construcción, independien- 

temente del campo constructivo existente alrededor. Por citar u n  ejemplo: Mario Botta. 

En  comparación con las ligaduras y los vínculos formales y narrativos de vuestra arqui- 

tectura, u n  arquitecto como Botta se mueve más libremente. De todos modos él también 

se mueve en u n  vacío cultural relativo. 

Esta pregunta también tiene que ver con el tema de la adaptación y de la delimitación, 

como se ha discutido antes en los ejemplos de la casa del veterinario y de la Casa Azul. El 

estudio fotográfico de Weil, citando otro ejemplo, participa de las dos tendencias: la «integra- 

ción,, (fachada acartonada de cubiertas, arquitectura de patio interior) y la delimitación (iden- 

J. Herzog & P. de Meuron. 
Proyecto de piscinas en Riehen. 1982. 

J. Herzog & P. dc Meuron. 
Swimming Pool ar Riehen. Projecr. 1982. 

Paul Klec. 
Pluma y acuarela sobre papel. 1930. 

Paul Klee. 
Fcarher and waer colour an papci. 1930. 

F. LI. \Vrighr. 
House ar Okernor. Michigan. 1939. 

Le Corbusier. La Tourerre. 1958 



tidad de la forma del tejado fuertemente plástica), que aquí parece expresar una especie de 

«levantarse den (en el sentido aéreo-corporal). 

Mientras que, por otra parte, el proyecto del teatro para Visp (1984) se delimita radical- 

mente como un <<bloque errático,, de capas de piedra en medio de bloques de viviendas especu- 

lativos y que debe derramar una fuerza integradora mediante una conexión cultural superior, 

paisajística, moderadamente material. Nuestra más reciente arquitectura construida: la casa 

de madera junto a un árbol Pawlonia (1984-85) ha sido realizada poniendo énfasis en una inte- 

gración desacostumbrada hasta ahora para nosotros, casi en armonía con el jardín y con las 

edificaciones existentes. El desarrollo escultural es muy discreto (cercano a una 

barraca) y se concentra en la relación con el árbol, utilizando las vigas apuntadas del suelo 

que sobresalen como lanzas (o uñas) para definir el ámbito del árbol. 

Si se tratase de delimitar vuestro trabajo como una manifestación plásticamente ex- 

presiva de una personalidad, yo lo calificaría como pictórico en el sentido de que para 

vosotros la «imagen» es muy importante: la imagen de la situación urbana o de la situa- 

ción del paisaje que vosotros encontráis en cada caso. Y esta imagen, precisamente, no 

sólo está compuesta de componentes arquitectónicos, o de componentes constructivos 

urbanos, o de componentes constructivos en general, sino que entran en el juego compo- 

nentes tecnológicos naturales de todo tipo y que vosotros abordáis. Aquí veo también 

una cierta contradicción en cuanto a la fijación unilateral sobre «tipología» tal como la 

presentan (entre otros) muchos discípulos de Aldo Rossi. 

Nosotros no vemos ninguna contradicción entre una postura arquitectónica expresivamente 

plástica, y un método de proyectar tipológico y «gráfico». En nuestro trabajo se demuestra 

que son necesarios distintos métodos de trabajo y que pueden ser en cada caso los precisos. 

Como discípulos de Aldo Rossi hemos conocido, debido a unos comienzos tipológicos, la 

arbitrariedad de las intervenciones constructivas urbanas de después de la guerra y, desde hace 

unos años, el horror de los dogmáticos y formalistas racionalistas. 

Thir querrion also has ro do wirh rhe 
thcme of conformiry and delimirarion ar 
we dircurred earlier a,ith the erampler 
of the vererinarian'r house and the Blue 
House.Thephoro rrudio in Weil, arano- 
rheiexample, urrier borh iduences wirh- 
in ic  ~inrcgrarionn (roofing-felr faFade 
analogour rarhesmallindustrial rhedsof 
the neighbourhood) and .delimirarionr 
(rrrong sculprvral idenriry of the roof- 
shape), which here appearr ro exprcss a 
kind of nlik-offa (in rhe aircrafr renie of 
the word). 

While rhe rheaire ~ ro iec t  for Viro . . 
(19841, as a xonc-layered rfoundlingn in 
the midrt of ipeeulative apartmenr com- 
~lexer. ir radicallv delimired and arremvts 
;o projecr an inc&rarive rrrength throigh 
irs rcenic and marerial qualirier rhar re- 
lare to ihe broader culrural 2nd topogra- 
phkal context, ourlarerr building, a woo- 
den house which is near a pawlonia-cree 
(198485) ir derigned wirh an empharir on 
inregraiion, alrnon harmoniournerr wirh 
rhe garden and exining buildingr that war 
unusual ro ur up ro now. The plartic rculp 
rural build-up is very inconrpicuour (al- 
morra barrack] and ir concencrared on the 
iclationrhipro the cree, where theprojecr 
poinred floor beamr define the iealm of 
rhc rrec like spearr (or fingernailr). 

xPictot-alx Architechire,Typalogyand 
xLasting Valuesv 

If 1 were to  defineyourwork in rela- 
tion to an architecture as a three dimen- 
sional cxprcssion of cperionalityx, 1 
would cal1 it xpictot-al., meaning by this . ~ 

that for you <he aimagem ir very impor- 
tant: i.e. the imageof the urban or the 
scenic situarion which youfind in each 
case. And this irnage isnot  only put to- 
gether from a~hitectonic or urbanistic, 
or even building components. Natural 
2nd technological components of al1 
kinds play a role and are addressed. In 
this 1 also see a certain counterposing 
to  the one-sided fixation on xtypologyx 
ro characteristic of many nrnang the stu- 
dents of Aldo Rosri. 

We do not ree an opposirion between 
a plasric-exprerrive architecrural arrirude 
nndrypoiogical andmorexpictorial* me- 
thods of h i r h g .  In ourwork we haveseen 
thar r variety ofworkingmerhodr are ne- 
cerrary and that each n n  have irs iusriii- 
cation ar cerraintimes. As srudenrr of Aldo 
Rossi, we have gor to know ihe arbitra- 
riry of urban archirecruml encroachments 
afrer rheSecond \Voild War from arypo- 
logical baris and, inrhe part few yearr, we 
have cometo realire the horror ofrarion- 
salisric dogmarisrr and formalisis. 



Nonethlerr, y o u r r p ~ i f i c  useof ima- 
ger (what I called your -pictorialr ap- 
proach) in thc renrc of a reflecting 
response to contextual circumstancer ir 
whar differentiater your work from that 
of thc eStruetural Expresrionistrx or 
that of rhe rRATSx. 

Whar are ~imagesa in archirenure? To- 
day everybody works wirh eimagers We 
broughr rhir reim inio rhe aichirecrural 
forum wirh our cssay ~ T h e  Specific 
Weighr of Archirecmres. and rince then 
rhir has often been mirinrerprcied. Archi- 
recture ir archirecmre-ar Aldo Rorri has 
s i d .  Sa,werhinkihar archirecronic ima- 

seaich for our own architeciuie, we are 
nor inrererred in any lmguage ourside of 
rhe medium af archirecrure. We are nor 
making collages; we are rrying to create 
enrire, specific archirecmre. 

In your case, manyamong thexima- 
ger. that  eonrtitute your architecnirc 
are not concerned with theouter appca- 
m c e  of your buildings, but rather, with 
their underlying concepts. Your archi- 
tecniral conccpts are eminently picto- 
rial; the statementr exprersed in your 
plan9 are of a pictorial nature. And that 
interests me. That would be the reason 
for  my attempt t o  differentiate you 
from a strict typological rchool (xNew 
Simpliciry., etc.). The imager yau use 
or which are caUed to  mind by your 
work in this expanded sense are derived 
no t  only from architecture, but also 
from nature 2nd from daily experience. 

As a matrer of facr conremporary ar- 
iisrs do inrcresr us more rhan conrempo- 
rary archiiecrr whore derign aerthetiu we 
do norwanr to accepr.Archirecture'r po- 
renrial is wonderful. Ir should nor rry ro 
become sculpture in rhe rradirional sense 
md drift to m. Itrhould unfoldin its own 
medium-rper;ificposribiliries which, in cer- 
rain caer, jurzify irr proximity ro a-ork. 
Our brand af confrontarion wirh archi- 
recrurc forces us ro plumb rhe deprhs of 
ihismedium and to bringinphysical and 
marerialrituationr in awaychar rharpenr 
o m  perceprion and helps us alang ar mo- 
menrs of dissarisfaciion wirh our own 
work. 

Stsnirlsus Von Mooi 
Born in 1940 in Luceme, Swinerland. He 
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A pesar de todo, lo «imaginable,, en el sentido de una aproximación reflexiva a lo contex- 

tual es lo que distingue vuestro trabajo del de los ~<plásticos~~ o de los «RATS». 

ARQUITECTURA COMO *LENGUAJE DE IMÁGENES. 

{Qué son «imágenes» en la arquitectura,,? Hoy todos trabajan con «imágenes>>. Con nues- 

tro artículo 6Elpeso especz;fico de lasarquitecturasí) introdujimos este concepto en la discusión 

arquitectónica y, desde entonces, a menudo se ha interpretado mal. Arquitectura es arquitec- 

tura (esto ya lo dijo Aldo Rossi). En relación con las imágenes esto quiere decir que las imáge- 

nes deben recibir su fuerza de imagen, su capacidad de hablar, de consolar, de curar por el 

medio arquitectura. A nosotros -en la búsqueda de nuestra arquitectura- no nos interesa 

ningún lenguaje fuera del medio arquitectura; nosotros no hacemos collages, nosotros intenta- 

mos crear arquitecturas específicas totales. 

En vuestra arquitectura los conceptos del plano también son eminentemente plásti- 

cos: los mensajes que están metidos en vuestros planos son de tipo plástico. Y esto a mí 

me interesa -y éste sería también el sentido de mi intento de deslindaros de una escuela 

estrictamente tipológica (uNueva Sencillez», etc.)- que las respectivas imágenes caracte- 

rizadas, en este más ampliado y profundo sentido, utilizadas por vosotros no proceden 

sólo de la arquitectura, sino también de la naturaleza y de la experiencia cotidiana. 

De hecho nos interesa más el arte figurativo contemporáneo que la arquitectura contem- 

poránea, cuya estética no queremos aceptar. El potencial de la arquitectura es grandioso, no 

debería convertirse en escultura en el sentido convencional y desviarse como arte. Ella debe 

desenvolverse en las posibilidades de sus medios específicos, lo que en determinados casos jus- 

tifica la cercanía a la obra de arte. El carácter de nuestro acuerdo con la arquitectura nos fuerza 

a sondear las posibilidades de este medio. Introducir la situación corporal y material en una 

categoría, que agudice nuestra percepción y después del descontento con el trabajo propio 

la impulse. 
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